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Anime a su estudiante a hacer 
más que lo estrictamente mínimo 

Tres maneras de
encontrar tiempo
para pasarlo juntos

ra una noche con mucho viento
cuando Javier llevó el reciclaje a la

cuneta. Pero en lugar de dejar que el
viento lo diseminara por todo el
vecindario, hizo algo más. Colocó una
piedra sobre los papeles para que no
se convirtieran en basura. 

Javier había aprendido a hacer más
que lo estrictamente mínimo. Es una
estupenda lección de responsabili-
dad—y es algo que usted puede
enseñar en su casa.

Por ejemplo, usted podría pedirle a
su niño que piense en estas acciones
“extras” para realizarse en la cocina:
• Si preparó un refrigerio después

de clase, ¿dejó lista la cocina para
la persona que la iba a utilizar
después? 

• Si utilizó el resto de la crema de
cacahuate, ¿le dijo a alguien que la
agregara en la lista de comestibles?

• Si vertió el agua de una jarra, ¿la
volvió a llenar? ¿O la dejó vacía
para la siguiente persona que la iba
a utilizar? 

Esas lecciones también ayudarán a
su niño a tener éxito en la escuela. Por
ejemplo, en lugar de dejar su mochila
donde alguien pudiera tropezarse con
ella, la pondrá en su armario. En lugar
de entregar un reporte descuidado, su
hijo se tomará tiempo para copiarlo
ordenadamente. 

Cuando se trata de hacer un proyec-
to grande, algunos niños esperan hasta
el último minuto, y hacen lo estricta-
mente mínimo. Otros irán más allá de
lo que se esperaba. Incluirán una ilus-
tración en su ensayo. Le pondrán una
fabulosa portada a su reporte sobre
Italia.

Ayude a su niño a aprender a hacer
más que lo mínimo. Yendo más allá de
lo que se esperaba, tendrá un éxito sen-
sacional tanto en la escuela como en la
vida.

Fuente: Scout Turansky y Joanne Miller, Say Goodbye to
Whining, Complaining, and Bad Attitudes In You and Your Kids!
ISBN: 0-87788-354-8 (WaterBrook Press, 719-590-4999,
www.randomhouse.com/waterbrook).
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“Lo que yo realmente
quiero y que el dinero
no lo puede comprar,
es ver más a mi mamá
y a mi papá.” Esas pa-

labras, escritas por un niño de 11
años, podrían aplicarse a los niños
de todas partes.

Pero cuando todo el mundo está
constantemente apurado, ¿cómo
pueden encontrar más tiempo los
padres? Aquí tiene tres ideas:
1. Cree rutinas apropiadas para

los niños. Aparte tiempo cada
día cuando está exclusivamente
con su niño. Acompáñelo a la
parada del autobús. Desayunen
juntos. Acuéstelo en la cama en
la noche.

2. Tómese un día de vacaciones.
En un día cuando su niño no
asista a la escuela, tómese un
día de vacaciones en el trabajo.
Hagan algo memorable juntos.
Monten bicicletas. Visiten un
museo.

3. Aparte tiempo para divertirse.
Incluso en los días ajetreados,
tómese tiempo para jugar.
Canten una canción descabe-
llada. Jueguen un juego de atra-
par la pelota afuera. Incluso 10
minutos solamente pueden
causar una gran impresión.

Fuente: Betsy Taylor, What Kids Really Want That Money
Can´t Buy: Tips for Parenting in a Commercial World, ISBN:
0-4466-9189-5 (Grand Central Publishing, 1-800-759-
0190 www.hatchettebookgroupusa.com).
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Utilice declaraciones de ‘si–entonces’
para disciplina eficaz, constante

Los estudios sugieren que los padres
den ‘alimento para el pensamiento’ 

¿Está manteniendo
a su niño sano y
asistiendo a clases?

Los niños son inteligentes.
Calculan cuánto tiempo
simplemente pueden estar
ignorando lo que dicen los
padres. También saben

que mientras más hablen los padres,
más probable es que se agoten hasta
que finalmente simplemente se den
por vencidos.

En vez de darse por vencido, use
aseveraciones con la expresión
“si–entonces” cuando se trate de disci-
plinar a su niño. Si su niño hace una
cosa, entonces algo más debe suceder.
Pero la clave es asegurarse que usted
cumpla lo que dice. 

En lugar de recordarle 15 veces a su
niño que apague la televisión, dígale,
“Si no apagas la televisión, entonces yo
la voy a apagar y se va a quedar apa-
gada durante el resto del día.” Cuando
apague la televisión y la mantenga 

apagada, su niño aprenderá que es en
serio lo que dice. Esa es la razón por la
que el entonces tiene que ser algo que
usted realmente hará. Si no cumple con
la consecuencia (aunque sea una vez),
su niño no lo tomará en serio.

Y recuerde que una aseveración con
la expresión “si–entonces” también
puede ser positiva. Por ejemplo, “Si
haces tu tarea ahora, entonces tendre-
mos tiempo para ver tu programa favo-
rito de la televisión después de la cena.” 

Fuente: Ray Guarendi, Discipline That Lasts a Lifetime, ISBN:
1-56955-368-8 (Servant Books, a division of St. Anthony
Messenger Press, 513-241-5615 www.servantbooks.org). 

Los meses de invierno a
menudo son períodos
cuando los niños se
enferman. Cada año, mi-
llones de días de clase se

pierden porque los niños se enferman
de catarros o de la gripe. Usted puede
evitar que su niño (y los otros niños de
su clase) se enfermen. Conteste sí o no
a cada pregunta:
___1. He enseñado a mi niño a taparse
la boca con el codo doblado cuando
esté tosiendo.
___2. Lo animo a que se lave las manos.
Y también envío desinfectantes o toalli-
tas para las manos a la escuela. 
___3. Me aseguro que mi niño duerma
suficiente. Los niños fatigados tienen
dificultades en combatir los microbios.
___4. He enseñado a mi niño a evitar
tocarse los ojos, la nariz y la boca. Esa
es la manera como se propagan los
microbios generalmente.
___5. No permitiré que mi niño vaya a
la escuela si contrae la gripe para que
no se propague a los otros estudiantes.

¿Cuán bien le está yendo?
Cada respuesta de sí significa que está
ayudando a su niño a combatir la
enfermedad típica de invierno. Para 
las respuestas de no, pruebe las ideas
correspondientes del cuestionario.

DISCIPLINA CUESTIONARIO
PARA PADRES

¿Ha oído hablar de la
expresión “alimento para
el pensamiento”? Bueno,
esto resultó ser literal-
mente la verdad.

Catherine Kraus,
dietista de la Universidad de
Michigan, dice que los alimentos
apropiados realmente alimentan el
cerebro. “La niñez es la etapa crucial
cuando los cuerpos están creciendo y
los cerebros se están desarrollando,”
dice ella. “Es muy importante alimentar
al cuerpo con una buena nutrición.”

Esta comienza con el desayuno. Las
investigaciones muestran que a los
estudiantes que omiten el desayuno en
la mañana no les va tan bien en la
escuela como a los estudiantes que sí
desayunan.

¿Qué puede hacer? Tener cereales de
grano entero a la mano. Y siempre debe
estar preparado para una mañana en la
que a su niño se le haga tarde, con un

desayuno saludable que él se pueda
comer cuando esté saliendo a la puerta.

Ya sea que esté empacando el al-
muerzo o que su niño esté consumien-
do un almuerzo de la escuela, evite los
alimentos altos en grasa, altos en azú-
car. “Cuando los niños consumen una
comida alta en grasa, alta en azúcar, sus
cuerpos se colapsan, y entonces los
niños se fatigan mucho,” dice Kraus.

Por supuesto que su niño va a tomar
un refrigerio después de clase. Así es
que asegúrese de tener una variedad 
de bocadillos saludables a la mano—
frutas y verduras, galletas de grano
entero, queso y yogurt. 

Cuando vaya a comprar comesti-
bles, compre sólo los alimentos que
quiere que su niño coma. Su niño no
podrá consumir alimentos malos para
la salud si no existen en la casa. 

Fuente: Krista Hopson, “Eat Smart, Be Smart,” University of
Michigan, www2.med.umich.edu/prmc/media/newsroom/
details.cfm.

PREPARACIÓN
PARA EL

APRENDIZAJE

“Una biblioteca debe ser
como un par de brazos
abiertos.”

—Roger Rosenblatt
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Desarrolle destrezas de pensamiento
sólidas por medio de preguntas

Una televisión en el cuarto puede
resultar en calificaciones más bajas

Hablar con su niño todos
los días es una excelente
manera de desarrollar des-
trezas de pensamiento—
especialmente si hace cier-

tas clases de preguntas. Los expertos
reconocen seis categorías de destrezas
de pensamiento y sugieren que haga
preguntas a su niño que impliquen:
1. Conocimiento. Hable de datos que

sepa su niño. “¿Quién es el presi-
dente?” ¿”Cuál es la capital de
Virginia? Ciertas palabras servirán 
de ayuda en esto, tales como quién,
cuándo, qué, dónde y enlista. 

2. Entendimiento. Cuando su niño
aprende de las cosas, verifique la
profundidad de su comprensión.
“¿Puedes explicarme una de las
causas de la Guerra Civil?” Use pa-
labras tales como explicar, calcular
y pronosticar.

3. Aplicación. En situaciones de la
vida real, ¿cómo usará su niño lo
que sabe? “¿Puedes aplicar a la
vida actual lo que aprendió 
nuestro país en la Guerra Civil?”

Si los resultados de las
pruebas estandarizadas
de su niño no son lo 
que esperaba, la res-
puesta puede estar en su

recámara. 
Un estudio realizado a casi 400

alumnos de tercer grado encontró
que los niños con televisiones en sus
recámaras obtuvieron puntuaciones
más bajas en matemáticas, lectura y
lenguaje artístico. Obtuvieron siete
puntos menos en lectura. Obtuvieron
ocho puntos menos en matemáticas y
en lenguaje artístico. 

Durante el curso del estudio, algu-
nos niños instalaron televisiones en sus
recámaras. Ellos obtuvieron las peores
puntuaciones de todas. Los que habían

Incluya palabras como aplicar y
experimentar en sus preguntas. 

4. Análisis. A menudo las cosas
pueden estar divididas en grupos,
tal como los tipos de animales.
Haga que su niño compare y con-
traste cosas. “¿Cómo se diferencian
los peces de los humanos? Hable
de las diferencias, similitudes y
comparaciones.

5. Combinación. Reúna la información
para hacer observaciones. “Algunas
flores necesitan mucho sol, y otras
no. Por lo tanto ¿qué nos dice eso de
las plantas?” Palabras fascinantes
tales como inventa y qué tal servirán
de ayuda en esto. 

6. Evaluar. Pregunte qué es lo que
piensa su niño acerca de las cosas.
“¿Cómo cambiaría la vida si nadie
hubiera inventado los autos?”
Algunas palabras útiles son cómo,
concluir y resumir. 

Fuente: Council for Exceptional Children, “Improving Your
Child´s Thinking Skills,” Family Education.com, http://school.
familyeducation.com/gifted-education/cognitive
psychology/38660.html.

sacado las televisiones de habitación
aumentaron sus puntuaciones. 

Para Thomas Robinson, uno de los
autores de este estudio, los resultados
son claros. “Los educadores y los
padres están buscando maneras de
mejorar los resultados de los exámenes
estandarizados de los niños. Este estu-
dio sugiere que algo tan lógico y
sencillo como es sacar las televisiones
de las recámaras de los niños, o no
instalándolas ahí en primer lugar,
puede ser una solución.” 

Fuente: Dina Borzekowski y Thomas Robinson, “The
Remote, the Mouse, and the No.2 Pencil: The Household
Media Environment and Academic Achievement Among
Third Grade Students,” Archives of Pediatrics & Adolescent
Medicine, http://archpedi.ama-assn.org/cgi/reprint/
159/7/614.

P: Mi hija de quinto grado tiene un
problema de aprendizaje bastante
serio. Se esfuerza mucho para
mantenerse al nivel de los otros
niños académicamente hablando.
Desafortunadamente, su mejor
amiga se va a otra escuela. Ahora
dice que una niña de su clase ha
comenzado a burlarse de ella siem-
pre que su maestra no está
presente. Mayormente, las niñas se
enfocan en su problema, llamán-
dola “tonta” o cosas peores. ¿Debo
llamar a la madre de la niña? 

R: El quinto grado puede ser desafi-
ante para cualquier niña. Pero su hija
parece tener muchos desafíos—
probablemente demasiados para
que una niña los maneje sola. 

El hecho de hablarle a la madre de
la otra niña es una opción bastante
riesgosa. Podría funcionar. Pero tam-
bién podría llevar a su niña incluso a
una situación peor en la escuela. En
lugar de eso, usted debe:
• Hablar con su maestra. Dígale

que quiere compartir informa-
ción que ella necesita saber. Sea
tan específica como sea posible.
En lugar de decir. “Las otras niñas
son groseras,” dígale exactamente
lo que ellas han dicho a su hija. Si
le han enviado notas o mensajes a
su niña, muéstreselos también. 

• Manténgase tranquila. No se 
enfade ni haga amenazas. Pregun-
te a la maestra si ha hablado con
sus alumnos respecto a la impor-
tancia de tratar a los demás con
respeto. Pregúntele cómo piensa
manejar la situación y pídale com-
partir con usted la política de la
escuela en lo referente a la
intimidación. 

• Brinde apoyo extra a su hija al
mismo tiempo que la escuela
esté tomando medidas. Llévela a
ver a su mejor amiga. Haga cosas
que le gusten. Y persevere. Ella
superará esto, y usted también. 

—Kristen Amundson
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

TIEMPO DE
PANTALLA

DESTREZAS
ANALÍTICAS
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Según los expertos, los
niños tienen el mayor
interés en leer cuando
viven en casas donde se
esparcen libros por todas

partes. ¿Suena esto como su casa? 
La mejor manera de lograr que su

niño agarre un libro es de tener
mucho material de lectura a su
alcance. Usted también puede:
• Dejar que su niño tenga algunos

libros propios. Es importante sacar
libros de la biblioteca. Pero el
hecho de tener libros propios tam-
bién es agradable. Ayude a su niño
a escribir su nombre dentro de
cada uno de sus libros. Esto puede
tener un efecto positivo en sus sen-
timientos respecto a la lectura.
Usted puede encontrar ofertas de
libros estupendas en las recauda-
ciones de fondos de la biblioteca,
ventas de patio y tiendas de mer-
cancías baratas.

• Organizar los materiales de lectura
en recipientes, tales como cestos o
estantes. Estos pueden caber en lu-
gares junto a las camas, sofás y me-
sas. Pueden incluso llevarse en el
auto. Mientras más oportunidades
tenga su niño de leer, mejor.
Recuerde que los libros no son la
única opción. Incluya revistas, tiras
cómicas y otros artículos. 

• Hacer que la recámara de su niño
sea un lugar de lectura especial.
Provéalo de una buena ilumina-
ción. A la hora de acostarse, dígale,
“Ya eres lo suficientemente grande
para quedarte despierto 15 minu-
tos más para leer. O puedes apagar
la luz a la misma hora como siem-
pre. Depende de ti.” Su niño proba-
blemente se decidirá por leer.

Fuente: Jim Trelease, The Read-Aloud Handbook,
ISBN: 0-14-303739-0 (Penguin Books, 212-366-2000,
www.penguin.com).

Esparza materiales
de lectura por todas
partes de la casa

Motive a su hijo a leer convirtiendo
la hora de lectura en una aventura

Ayude a su estudiante cuando lea 
para un proyecto de investigación

Para cuando su niño
esté en tercer grado, tal
vez tenga que hacer pro-
yectos de investigación
que requieran bastante

lectura, y probablemente necesitará
su ayuda. Usted no puede leer por él,
por supuesto, pero puede hacer que
su lectura sea más productiva.

Para empezar:
• Vean juntos la investigación. Visi-

ten la biblioteca y localicen libros
sobre el tema. Practiquen cómo
usar la tabla del contenido, la sec-
ción de títulos y el índice. El glosa-
rio es una gran ayuda, también.

• Introduzca a su niño a las fuentes
de información. Si no ha usado un
diccionario, un atlas o una enciclo-
pedia antes, esta podría ser la 

uando a los niños les gusta leer,
lo hacen más seguido, y esto

fomenta sus destrezas de lectura y el
éxito escolar. Usted puede hacer que
la lectura sea divertida si:
• Celebran. En lugar de simple-

mente sacar libros de la bibliote-
ca, haga un evento de ello. Escoja
un lugar especial para leer juntos.

• Exploran. Ayude a su niño a
localizar una serie de libros atrac-
tivos. Tal vez no pueda resistirse a
agarrar libro tras libro. 

• Investigan. ¿No sabe qué significa
una palabra? Haga que su niño
trate de adivinar. Búsquenla en el
diccionario y vean si tiene razón. 

• Juegan. Tome algo que lee y
juegue un juego. Resuma un
cuento en tres oraciones.
Pronostique qué va a suceder

después. Use a los personajes en
un cuento nuevo. 

• Experimentan. Pruebe nuevas
clases de libros con su niño. Si
está acostumbrado a leer cosas
de ficción, haga que intente leer
una biografía o un libro de cómo
hacer las cosas. 

Fuente: “Reading Tips for Parents of Third Graders,”
Reading Rockets, www.readingrockets.org/article/7837.

ocasión para comenzar. Hable de la
forma en que se presenta la infor-
mación, por ejemplo, en orden
alfabético.

• Proporcione materiales tales como
notas engomadas o marcadores de
libros. Use tarjetas de archivo para
tomar apuntes. Recuérdele a su
niño fijarse en cómo comienzan
los párrafos. La primera oración a
menudo resume el punto principal.

• Supervise la investigación en línea
y revise cómo usar las fuentes. Por
ejemplo, no es correcto “cortar” y
“pegar” las palabras en un pro-
yecto. Su niño debe usar sus pro-
pias palabras y listar sus fuentes.

Fuente: Linda K. Rath, Ed.D. y Louise Kennedy, The
Between the Lions Book for Parents, ISBN: 0-06-051027-7
(HarperCollins, 1-800-242-7737, www.harpercollins.com).
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Enfoque: La lectura

C
LECTURA

DESTREZAS DE
ESTUDIO/TAREAS
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